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e-competencias: nuevas habilidades 
del estudiante en la era de la 
educación, la globalidad y la 
generación del conocimiento

El presente trabajo aborda, por un lado, las compe-
tencias que requieren los estudiantes y futuros profe-
sionales y, por otro,  las habilidades tecnológicas que 
el individuo requiere para trabajar en un contexto 
competitivo y cambiante.  En ese sentido surge el con-
cepto de e-competencias o competencias tecnológicas: 
ciertas habilidades requeridas por jóvenes y futuros 
profesionales que les permiten responder a las exigen-
cias de un entorno competitivo en un mundo global. 
El autoaprendizaje, el contacto a distancia y las redes 
sociales son algunas de ellas. 
El trabajo concluye con una reflexión acerca de las com-
petencias requeridas para el siglo xxi, la manera en que 
el sector educativo puede y debe contribuir a la gener-
ación de dichas competencias, y los retos para el análisis 
de fenómenos globales de aprendizaje y desempeño.

e-competences: new learner skills for 
developing knowledge in the era of 
education and globalization

This work analyzes the competences both students 
and future professionals require. It also studies 
technology-related skills needed by individuals to 
work within a competitive and changing context. 
This gives rise to the concept of e-competences or 
technology-related competences: a number of skills 
Young people and future professionals need in order 
to respond to demands by a competitive environment 
in a globalized world. Some of them are self-learning, 
distance contact, and social networks.
This work concludes with a reflection about the 
competences required in the 21st Century, about the 
role of the education sector in the development of 
such competences, and about the challenges for the 
analysis of global phenomena related to learning and 
academic performance. 
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Intentamos transmitir que el éxito de las personas 
no se basa sólo en saber conocimientos, sino en saber 
también reconocer y resolver conflictos, asumir res-

ponsabilidades, trabajar en grupos heterogéneos.
 Andreas Schleicher 
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¿Qué son las competencias?

De acuerdo con Martínez y Echeverría, una compe-
tencia es el conjunto de conocimientos y capacidades 
que permiten el ejercicio de la actividad profesional, 
conforme con las exigencias de la producción y el 
empleo (Martínez y Echeverría, 2009).

Las competencias no son aspiraciones, buenos 
deseos o metas a las que se pretende llegar, sino 
destrezas que se pueden observar, medir y demos-
trar. En el ámbito laboral, la competencia es una 
capacidad productiva en términos de desempeño, 
que se mide a partir de la definición operacional 
de un determinado perfil de trabajo.

Las competencias, a su vez, se dividen en 
unidades de competencia, criterios y evidencias de 
desempeño, de manera que debería ser claro poder 
determinar el desempeño de un trabajador.

Existen numerosas organizaciones a escalas 
nacional e internacional que han señalado la impor-
tancia de generar competencias en la fuerza laboral 
en los estudiantes y profesionistas, con el fin de gene-
rar un mejor desempeño y, por ende, conducir a una 
sociedad hacia metas de desarrollo concretas. 

Competencias necesarias para la 
educación del siglo xxi

El siglo xxi ofrece un crisol de oportunidades, 
pero también una multiplicidad de retos. Las con-
diciones de estructuración de la realidad social 
de cara a la globalización y la crisis internacional 
obligan al replanteamiento de las competencias 
necesarias para el desarrollo del recurso humano 
y el crecimiento de las sociedades en vía de 
desarrollo. 

Organismos internacionales, como la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (ocde), indican que los cambios en el 
tipo de talento necesario a escala mundial están 
obligando a los países a evaluar y a replantearse el 
progreso educativo de las generaciones jóvenes en 
un contexto global (ocde, 2006, 2009). 

Ahora bien, con el fin de enfrentar la crisis 
económica internacional, la propia ocde ha creado el 

Programa para la Evaluación Internacional de las 
Competencias Requeridas por los Adultos (piaac, 
por sus siglas en inglés Program for the International 
Assessment of Adult Competencies), entre cuyos 
propósitos se encuentran los siguientes: 

1. Identificar y medir las diferencias entre los 
individuos en aquellos países que se consideran 
exitosos.
2. Evaluar el impacto de estas competencias en sus 
dimensiones económica y social, tanto en el ámbito 
individual como social.
3. Calibrar el impacto de la educación y los sistemas 
de entrenamiento en el logro de las competencias 
requeridas actualmente.
4. Ayudar a la clarificación de las políticas necesarias, 
con el fin de que la educación contribuya al desarrollo 
de las competencias requeridas (ocde, 2009).

El Centro Interamericano para el Desarrollo 
del Conocimiento en la Formación Profesional 
(cinterfor), de la Organización Internacional del 
Trabajo (oit), destaca que, debido a la crisis, entre 
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1,5 y 2,4 millones de personas podrían quedarse 
sin empleo (Cinterfor, 2009).

Por su parte, otros organismos, como la Orga-
nización de Estados Americanos (oea), en el marco 
del diálogo “Los desafíos de la globalización y el 
nuevo rol de las universidades en el hemisferio”, 
plantean que las universidades deben desempeñar 
un rol más activo y propositivo, con el fin de asu-
mir los nuevos retos que enfrenta la academia y 
contribuir así al desarrollo de la región (oea, 2009); 
de manera que, en  distintos ámbitos, se entiende 
la labor de la educación como fundamental para 
el desarrollo de las competencias necesarias para 
el profesional del siglo xxi. 

Este inicio de siglo y de milenio ha estado carac-
terizado por una gran transformación estructural, 
que nos ha insertado en un nueva era de transmi-
sión de información y conocimiento, la más veloz 
que haya consignado la historia de la humanidad; 
caracterizada, además, como una era en la que se 
impone la movilidad como cultura, para la cual se 
requiere una capacidad especial de adaptación y 
ampliación de funciones. Así, el conocimiento es 
esencial para el desarrollo de cualquier actividad 
sociolaboral (Castells, 1997, 2000, 2006).

En otras palabras, se reconoce que las com-
petencias comprenden, esencialmente:

• La capacidad de usar el conocimiento y las des-
trezas relacionadas con productos y procesos. 
• La aplicación de destrezas, conocimientos y 
actitudes a las tareas o combinaciones de tareas. 
• La habilidad para desempeñarse frente a activi-
dades y problemas.
• La habilidad para saber hacer en determinados 
contextos y situaciones. 
• La capacidad para movilizar conocimientos y 
técnicas.
• En síntesis: la capacidad para integrar cono-
cimientos, habilidades, destrezas y aptitudes 
(Mastache et al., 2007). 

La competencia es realmente la capacidad 
de dar un giro a las acciones, emprender nuevas 
iniciativas, aprender de los acontecimientos y 

hacer un balance de una acción. Es lo que se 
denomina “reflexividad”; es decir, la capacidad 
de los individuos para comportarse como sujetos 
que toman decisiones, responsables de sí mismos 
y que aprenden de sus éxitos/errores (Lesemann, 
citado en Valenti y Avaro, 2007).

Esta es una característica que si bien es desea-
ble en la mayoría de los estudiantes, difícilmente 
es desarrollada por las instituciones de educación. 
Por otra parte, en el ámbito laboral, al igual que se 
encuentran empresas e instituciones que valoran 
la iniciativa y la proactividad del trabajador como 
una cualidad deseable, hay otras que buscan 
que un empleado responda puntualmente a 
instrucciones, por medio de la reproducción de 
comportamientos deseados.

No todas las universidades forman a sus 
educandos en competencias, ni todas las orga-
nizaciones buscan trabajadores formados en 
competencias. Las empresas sólo comprenden 
verdaderamente el significado de la competencia 
cuando son capaces de concretar la intención en el 
logro de sus objetivos (Sánchez y Heene, citados en 
Cross e Israelit, 2000) o cuando permiten niveles 
de autogobernabilidad necesarios para que el per-
sonal pueda utilizar plenamente esas competencias 
(Alvesson, 2004). 

El desafío es desarrollar capacidades dinámi-
cas, lo cual implica generar nuevos conocimientos, 
saber resolver problemas, responder exitosamente 
ante las situaciones imprevistas, contribuir a 
establecer mejoras en los procedimientos, recibir 
e interpretar mensajes de otros miembros de 
la organización y del entorno, enviar mensajes 
a otros miembros y transformar estrategias en 
desempeños concretos. 

De tal suerte, para atender adecuadamente 
el mercado laboral es necesario tomar en consi-
deración que los profesionistas de hoy tienen que 
adaptarse a demandas que han sido producto de 
una gran transformación estructural económica-
tecnológica y social.

En este sentido, se reconoce que el docente 
debe traducir las finalidades educativas a com-
petencias en términos de acción. Como el propio 
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Echeverría indica, la aceleración del cambio, la 
desmaterialización de los intercambios, la con-
tinua evolución de los puntos de referencia y las 
profundas transformaciones del mercado laboral 
exigen una intensa búsqueda de mayor y más 
amplia competencia de acción de los profesionales 
del futuro (Martínez y Echeverría, 2009, p. 2), de 
manera que, con el fin de evitar la disociación entre 
la universidad y la vida profesional, es necesario 
que las competencias, entendidas de manera espe-
cífica en la práctica profesional, se desagreguen 
en cuatro dimensiones; a saber: a. competencia 
técnica (saber); b. competencia metodológica (saber 
hacer); c. competencia participativa (saber estar) y 
d. competencia personal (saber ser) (Martínez y 
Echeverría, 2009).

Ahora bien, no es fácil que la escuela y la 
universidad desarrollen estas capacidades en sus 
educandos, principalmente cuando existe ya una 
brecha generacional y, sobre todo, digital muy 
amplia, entre profesores y estudiantes. Los pro-
fesores siguen impartiendo cursos de la manera 
tradicional, mientras que los educandos ya se 
desempeñan en la era de la virtualidad.

Las competencias en la era de la 
virtualidad

Debido al intenso y vertiginoso avance de las 
tecnologías de la información y la comunicación 
(tic), el desempeño eficiente en el mundo laboral 
requiere competencias que impliquen el manejo de 
tecnología de punta. La mayoría de las industrias y 
de las empresas de servicio utilizan procesamien-
tos avanzados de información, mientras que los 
clientes y los usuarios requieren un suministro de 
productos y servicios en tiempo real. Ello implica 
que, además de lo expresado hasta el momento, los 
profesionales del siglo xxi requieren competencias 
que no se sitúan únicamente en el ámbito del 
desarrollo de habilidades en el campo profesional, 
sino que, además, requieren dominar con maestría 
las tecnologías existentes.

Así, es necesario que los profesionales 
dominen las nuevas tecnologías de información 

en el ámbito de su desempeño profesional y 
que tomen conciencia de que dichas tecnologías 
se encuentran en un permanente cambio, por 
lo que es indispensable actualizarse. Por otra 
parte, si se toma en cuenta que la misión de la 
universidad radica, precisamente, en proveer a 
los estudiantes las competencias necesarias para 
su ejercicio profesional, resulta también evidente 
que los programas educativos deben incorporar 
de manera explícita el desarrollo de competencias 
tecnológicas, it-skills o e-skills.

De acuerdo con Cobo (2009), las it-skills 
(e-skills) son hoy tan importantes como las 
habilidades en matemáticas y alfabetización. El 
documento del Consejo Europeo para la Forma-
ción Profesional en la Sociedad de la Información 
(cepis, 2007) especifica que es necesario desarrollar 
capacidades híbridas en los estudiantes, de manera 
que éstos relacionen el uso de las tecnologías de 
información, el uso del hardware y del software 
(hard skills), con el desarrollo de otras competencias 
afines (soft skills).

Entre las competencias afines conocidas como 
soft skills se encuentran habilidades como la argu-
mentación de las propias opiniones, la negociación 
de significados, el equilibrio afectivo, los idiomas, 
la capacidad de autoaprendizaje, la adaptación al 
cambio, la iniciativa y la perseverancia.

Dentro de las competencias tecnológicas y/o 
de procesamiento de la información se puede 
encontrar una clasificación de esta naturaleza: 

• Competencias de comunicación: Habilidad para 
hablar/escribir de manera fluida y con calidad

• Competencias para el trabajo en equipo: Capa-
cidad para aprender por sí mismo, investigar, 
buscar información, planificar, gestionar y 
reflexionar sobre el propio aprendizaje

• Competencias para la resolución de problemas: 
Innovación e iniciativa

• Competencias relacionadas con el emprendedu-
rismo: Creatividad y emprendimiento

• Competencias relativas a habilidades de negocio: 
Gestión y organización de personas y recursos 
materiales
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Ahora bien, las nuevas tecnologías de 
información y comunicación (tic) resultan un 
recurso invaluable para la gestión y desarrollo 
de muchas de estas competencias. Ser capaz 
en un momento dado de revisar información, 
procesarla, almacenarla y distribuirla de manera 
rápida y eficaz resulta, desde luego, un activo 
para la eficiencia laboral.

Tanto alumnos como profesionales deben 
ser entrenados en este ejercicio fluido y diná-
mico de información, adicionalmente a su 
manejo y aprovechamiento. La universidad ha 
buscado tradicionalmente el beneficio de la tec-
nología para fines educativos; no obstante, poco 
se ha reflexionado sobre el aprendizaje del uso 
mismo de la tecnología y su aprovechamiento. 
Son distintas las ventajas que las tecnologías de 
información y comunicación ofrecen tanto en 
el ámbito escolar, como en el extraacadémico, 
y la forma como alumnos y usuarios hacen una 
explotación sustantiva de la tecnología.

El autoaprendizaje

Se podría decir que una de las primeras formas 
de autoaprendizaje de estos tiempos fueron los 
cursos por correspondencia. Aquéllos en los que 

un interesado se abonaba a un servicio por el cual 
recibía lecciones vía correo postal cada determi-
nado tiempo; cursos preparados de manera que 
prácticamente no se requería a un profesor o tutor, 
presencial o a distancia. Adicionalmente, se ha 
trabajado a lo largo del tiempo con cintas de audio 
y de video como formas alternativas de incursionar 
en los terrenos del autoaprendizaje.

En épocas más recientes, este tipo de apren-
dizaje ha sido reemplazado cada vez más por la 
denominada enseñanza asistida por computadora, 
con la gran ventaja de que este sistema, al emplear 
muchas veces Internet, puede convertirse en una 
herramienta que cuente con la asistencia, sincró-
nica o asincrónica, de un profesor o tutor; o bien, 
ser interactivo, ya que en el caso de cursos de 
idiomas, por ejemplo, se cuenta con programas 
de reconocimiento de voz. 

Para quien se enrola en un curso a distancia, la 
experiencia engloba todo un reto, ya que se necesi-
tan competencias específicas; aprender a aprender 
no es un proceso sencillo ni disponible para todos. 
Díaz (s. f.) comenta que los alumnos pueden 
sobresalir sin importar qué instrucción reciban; 
ellos aprenden a aprender debido al control que 
manifiestan sobre sus formas de aprendizaje, por-
que son conscientes de lo que realizan, se percatan 
de lo que ha pedido el profesor o lo que requiere 
la tarea y actúan en consecuencia. Ellos llevan a 
cabo una planeación y son autocríticos de lo que 
realizan, y se percatan de lo que hacen bien y en lo 
que tuvieron problemas; no estudian de la misma 
forma para distintas asignaturas, saben que cada 
situación exige distintas maneras de abordarla; 
finalmente, saben ubicar y valorar sus logros y 
responden adecuadamente a sus desaciertos. 

Esta misma autora apunta: “Aprender a 
aprender implica la capacidad de reflexionar en 
la forma en que se aprende y actuar en conse-
cuencia, autorregulando el propio proceso de 
aprendizaje mediante el uso de estrategias flexibles 
y apropiadas que se transfieren y adaptan a nuevas 
situaciones”. Así, cuando un estudiante decide 
emplear el autoaprendizaje deberá ser consciente 
de que nadie estará pendiente de manera perma-
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nente de su evolución, que la inexistencia física 
del profesor representa un reto mayúsculo, ya que 
las equivocaciones, si las hay, constituyen también 
parte fundamental del aprendizaje.

Zabala afirma en este sentido que en un sistema 
como éste “las actividades de aprendizaje se basan 
fundamentalmente en la repetición de las acciones, 
y en la reflexión sobre las razones y el sentido que 
tienen” (citado en Roser, 1995), por ello es preciso 
recalcar que este tipo de aprendizaje exige madurez 
y responsabilidad por parte de quien se enrola en 
una modalidad como ésta. En el caso concreto de 
México, las telesecundarias representan experiencias 
de autoaprendizaje y aprendizaje a distancia que 
demuestran que la capacidad de aprender a apren-
der puede adquirirse a una edad temprana. 

Flores y Rebollar afirman:

Esta modalidad mantiene el objetivo original 

de atender las necesidades de educación, pero 

también se relaciona con el carácter formativo de 

los adolescentes, pues los contenidos y los aprendi-

zajes que ofrece la escuela, les permite encontrar la 

manera de resolver situaciones, tomar decisiones 

personales y de carácter familiar y/o comunitario a 

través del aprendizaje significativo y la construcción 

del conocimiento. (2008)

Como se observa, estar inmersos en una forma 
de autoaprendizaje permite que se desarrollen 
capacidades diferentes para abordar problemáticas 
que en otras circunstancias no existirían; una de 
ellas es la competencia de construir por sí mismo 
el conocimiento.

Para Calvo: 

Lo más evidente que se deduce de ello es que 

la formación no sólo transmite ya contenidos espe-

cíficos, sino que hace que los alumnos aprendan a 

aprender, proporcionándoles técnicas adecuadas de 

autoaprendizaje y autoformación, que unido al uso de 

la tecnología multimedia y audiovisual posibiliten un 

aprendizaje muy completo, sólido y eficaz. (2005) 

Podría aquí decirse que la capacidad de tener 
más recursos al alcance permite que el alumno 
de hoy en día sea alguien que puede aprender de 
muchas maneras distintas y que la necesidad de 
un docente “tradicional” se aleja cada vez más de 
lo que los alumnos de hoy requieren.

Desafortunadamente, un riesgo que se corre 
en un sistema de autoaprendizaje es que, si se 
vive a temprana edad, se pueda incurrir en el 
“aislamiento social”, debido, principalmente, a que 
asistir a una escuela tradicional trae consigo no 
sólo el aprendizaje en sí, sino lo más importante: 
la socialización tan fundamental en una etapa 
temprana del ser humano.

El contacto a distancia

Hoy en día, las distancias se han acortado y un 
aparato como el teléfono móvil es prácticamente 
indispensable. De acuerdo con Ramírez: “La onu 
calcula que a finales de 2009 habrá 4.000 millones de 
móviles en el mundo” (2009). Hasta hace unos años 
vivir sin teléfono celular no era un problema, quien 
hablaba por teléfono buscando a alguien recibía por 
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respuesta: no está, deje un recado. Pero las generaciones 
actuales ya no se conforman con dichas respuestas, 
cualquiera de ellos precisa un teléfono celular (por 
modesto que parezca) para experimentar la sensación 
de estar ubicable. Un tercio de los jóvenes con celular 
confiesa sentirse ansioso o intranquilo cuando está sin 
su teléfono, de acuerdo con un dato del estudio “Glo-
bal Mobile Forecast to 2010”, de Informa Telecoms & 
Media, empresa inglesa dedicada a comunicaciones 
basadas en tic (citado en Ramírez, 2009).

Si se calcula la población mundial y se observa 
atentamente el dato de la onu, se puede caer en la 
cuenta de que no falta mucho para que casi dos terce-
ras partes de la población mundial tengan un teléfono 
móvil. Pero no sólo se trata de los teléfonos móviles, 
se trata de la Internet misma. Las redes inalámbricas 
son ya una realidad y hay ciudades enteras alrededor 
del orbe que se autodenominan ciudades wi-fi1. En 
2005, ya se hablaba de ciudades conectadas a la red, 
y se mencionaba un número importante de ellas en 
los Estados Unidos que buscaban ofrecer un servicio 
de Internet gratuito inalámbrico a sus ciudadanos, 
pero no sólo en la unión americana, incluso en países 
emergentes, como Perú. 

El contacto a distancia es ya una realidad, y 
basta tener un celular, una cuenta de Internet, estar 
suscrito a servicios como Twitter para no sentirse 
“incomunicado”. Este último elemento, el del Twit-
ter, por sus características merece mención aparte. 
Twitter, mediante mensajes cortos de texto, informa 
qué hace el usuario; se trata de un blog en pequeño 
que cumple además como red social. Los mensajes 
se envían desde la página misma, como mensaje 
de celular, desde un servicio de mensajería web, 
incluso desde aplicaciones de terceros: Facebook, 
por ejemplo. Cuando alguien actualiza el estado 
los demás usuarios reciben ese informe de manera 
inmediata en la forma que hayan elegido. Mayor 
ubicuidad nunca se había tenido.

Pero, también, el empleo extenso de las 
tecnologías de información hace que los usuarios 
adquieran nuevas competencias, llamadas ahora 
competencias tecnológicas. Jorge A. González las 
concibe como un “sistema finito de disposiciones 
cognitivas que permiten efectuar infinitas acciones 

para desempeñarse con éxito en un ambiente 
mediado por artefactos y herramientas culturales” 
(citado en Cabello y Moyano, 2006). 

Si se atiende a esta definición, se trata de vivir en 
un ambiente multitarea, donde se trabaja igual en un 
procesador de texto, o se atiende el correo electrónico 
y se conversa por medio de la mensajería instantánea; 
pero, además, todo esto se realiza en un ambiente que 
muchas veces se vuelve intercultural, ya que Internet 
no conoce de razas, credos o fronteras y eso vuelve 
indispensable la adquisición no sólo de una capacidad 
de uso y manejo de las tecnologías, sino la puesta en 
práctica de la tolerancia y el respeto, en un entorno 
de múltiples creencias y formas de ver la vida.

El Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (pnud), en su ‘Informe sobre desarrollo 
humano’ (1999), hace énfasis en un apartado en 
las nuevas tecnologías: “la fusión de computación 
y comunicaciones —especialmente por conducto 
de Internet— ha roto los límites de costo, tiempo 
y distancia”. Y si eso se comentaba ya en 1999, con 
mayor razón se hace presente en la actualidad, y con 
mayor fuerza. Hoy en día resulta muy complicado 
aludir a razones de distancia para no estar en con-
tacto con el otro. En México, pasó de 1 abonado a 
teléfonos móviles por cada 1.000 personas en 1990, a 
370 por cada 1.000 en 2004, y en ese mismo sentido, 
de 0 usuarios de Internet por cada 1.000 personas 
en 1990, se incrementó a 135 por cada 1.000 en 2004 
(pnud, 2006). Hoy en día es cada vez más frecuente 
que universidades, principalmente, oferten cursos, 
diplomados y hasta carreras y posgrados en línea. 
Contacto a distancia es una frase que cobra vigencia 
cada día.

Las redes sociales

Para nadie es un secreto ya que se vive en un 
mundo interconectado, un lugar al que pocos 

1.  “Wi-fi, del inglés wireless fidelity o fidelidad inalámbrica. 
Sistema por el cual los usuarios cuentan con la libertad 
de instalarse con sus computadores portátiles y/o mini 
computadoras, sin ningún cable o enchufe de por me-
dio” (BBC, 2005).
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pueden llamar “privado”, donde se ha dejado que 
la privacidad, en otros tiempos tan aquilatada, 
se convierta en un espejo público, donde todos 
pueden verse, una libreta colectiva en la que 
cualquiera puede escribir; de eso se tratan hoy en 
día las redes sociales. Es cierto, todo comenzó con 
la web y después se modificó gracias a lo que han 
dado en llamar la web 2.0.

Atrás han quedado esos días en que descubrir 
la red y navegar en ella era un acto individual. En 
el que pocos comprendían la increíble aventura 
que representaba el hallazgo de unos cuantos 
sitios con mucho texto y poco contenido, pero que 
configuraban en sí mismos un gigantesco paso en 
cuanto a la tecnología se refería.

Ni hablar ya de correo electrónico, o mensaje-
ría instantánea; lo de hoy son los sitios personales, 
pero no sólo los blogs y los “MySpace”, no. Lo de 
este instante es la red en la que todos pueden ver 
en tiempo “real” el estado de ánimo de la persona, 
su situación amorosa, lo que se está oyendo y 
quizá lo que se piensa, los quizzes (tests, encuestas 
o cuestionarios rápidos), que de inmediato se 
pueden configurar y lanzar para averiguar qué 
opina el mundo de tal o cual asunto, si Obama 
es el personaje de moda o si, por el contrario, ha 
sido desplazado en fracciones de segundo por el 
nuevo video de YouTube, en el que se apreciará a 
la nueva estrella titilante del “British Got Talent”, 
y no porque se haya destinado más de media hora 
a navegar de una página a otra en el ciberespacio, 
no, simple y sencillamente porque se ha echado 
una ojeada a la página de inicio en el Facebook, 
por citar tan sólo un ejemplo.

Pero convendría hacer un alto y preguntarse, 
¿acaso es posible vivir sin las redes sociales en un 

mundo interconectado? La 
respuesta, sin duda, es sí, 

pero seguramente vivi-
rán privados de actuali-
dad inmediata, porque 
lo que se emite en las 
noticias de las 10, puede 
ser un hecho desactua-
lizado, superado por 

la noticia de las 9:59, que se propagó por la red 
social y que llegará muchos minutos más tarde a 
la redacción de noticias de ese canal de tv o de ese 
periódico en papel, ¿se dijo “en papel”? ¡Qué va!, 
los grandes periódicos deberán haber anticipado 
que de no subirse a la cibercarretera, la carreta de 
tinta y papel en la que se transita estará a punto 
de despeñarse con rotativa incluida. 

Esto, sin lugar a dudas, podría revertirse si 
alguien, al saber que el periódico de hace más de un 
siglo de existencia está a punto de cerrar por falta 
de lectores, organizara en este mismo instante una 
llamada de auxilio por la red social. En segundos, 
minutos, quizá horas se estaría siendo testigo de 
cómo miles o millones de ciberciudadanos logran 
encabezar un movimiento de lucha (Internet por 
medio) para que dicho desastre no ocurra y será 
nuevamente llamado un milagro de la red social, 
esa que el mit analiza en su Technology Review, 
cuando explica el “fenómeno Obama” en la red.

Porque la red social es un fenómeno que 
arrastra multitudes en pos de una causa, sea polí-
tica, religiosa o simplemente lúdica, es por ello que, 
hoy más que nunca, se hace preciso analizarla.

¿Por qué la red social tiene éxito y en cambio 
otros proyectos del ciberespacio han fracasado con 
anterioridad?, no hay que ir muy lejos para averi-
guarlo, bastan dos minutos, quizá menos para abrir 
una cuenta en sitios tan representativos como Face-
book o MySpace, y no se requieren conocimientos 
avanzados de computación para hacer de un lugar 
personal uno de los más interesantes en el mundo de 
la world wide web, punto. Y es que, de acuerdo con 
la sección Finanzas de El Universal (2009), tan sólo 
una de las redes sociales más conocidas en Internet, 
Facebook, “se ha convertido en un fenómeno de 
masas especialmente durante los últimos años, 
superando los 200 millones de usuarios en todo el 
mundo, por encima de otras populares redes en 
Internet como MySpace y Hi5.” 

Se trata de lugares en los que es muy posible 
encontrar a gente que se conoce o que se quiere 
conocer. En este tipo de sitios es fácil dar con 
alguien a quien no se ha visto en años, de quien 
incluso se había perdido la pista, pero también es 
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un lugar donde es común ver espacios educativos, 
de intercambio académico; hay miles de páginas de 
universidades de todo el mundo, donde las personas 
se pueden volver fans de ellas (en Facebook, por 
ejemplo) y revisar información, fotos, pero lo más 
notable, encontrar videos, conferencias, documen-
tos y un largo etcétera de contenido educativo, un 
ejemplo de ello es la Universidad de Stanford2. 

Es por ello que surge una pregunta, ¿quién 
querrá ir a un lugar como una antigua cafetería si 
se puede tener a todos —literalmente, se recalca—, 
a todos sus amigos a la distancia de un clic? Pero 
no sólo eso, infinidad de lugares, incluso la misma 
universidad está en esos espacios; además, al saber 
de antemano que si pregunta algo mediante el 
teclado y el mouse a la totalidad de las entidades 
que están en línea, en fracciones de segundo tendrá 
veinte respuestas distintas, quizá más. Eso es la 
red social.

Según O’Reilly, quien con más fuerza pro-
mueve el término web 2.0: 

Los principios constitutivos de ésta son siete: 

la World Wide Web como plataforma de trabajo, el 

fortalecimiento de la inteligencia colectiva, la gestión 

de las bases de datos como competencia básica, 

el fin del ciclo de las actualizaciones de versiones 

del software, los modelos de programación ligera 

junto a la búsqueda de la simplicidad, el software 

no limitado a un solo dispositivo y las experiencias 

enriquecedoras de los usuarios. (Citado en Cobo y 

Pardo, 2007, p. 15) 

Es precisamente en esta última idea cuando 
adquiere su sentido la red social, ya que se nutre 
precisamente de los usuarios para tener el éxito del 
que goza en estos días. Así, cada vez más jóvenes 
usan las redes sociales, desafortunadamente es un 
mundo muchas veces ajeno a los padres. 

El Universal, en su sección ‘Sociedad’ (2009), 
afirma que es muy complejo que un hijo acepte 
a su padre como contacto en una red social, y el 
mismo caso aplica para los profesores, quienes 
experimentan el rechazo de sus alumnos en este 
tipo de espacios virtuales a los que accedieron en 

principio creyendo que “hacer uso de las nuevas 
tecnologías los hará maestr@s buena onda.” 

En este mismo sentido, se requiere mencionar 
que la relación de los maestros con la tecnología 
depende mucho de su edad, porque se confunde la 
noción de saber y usar la computadora gracias a que 
se utiliza un procesador de textos. La utilización 
de un procesador de palabras no necesariamente 
implica que se puede usar o se sabe aprovechar 
la computadora. Los maestros que incorporan 
a la enseñanza presentaciones, animaciones por 
computadora, uso de bases de datos, etc., son parte 
de una minoría. Sin mencionar a aquellos que 
emplean (de manera sutil) las redes sociales en 
sus cursos como complemento al aprendizaje. Son 
ellos quienes, sin lugar a dudas, saben sacar pro-
vecho de las nuevas tecnologías como una forma 
alternativa, novedosa e interesante de educación 
fuera del aula. Se resalta el hecho de ser sutiles en 
el empleo de las redes sociales, porque, como se 
ha mencionado antes, el alumno puede rechazar 
la idea de tener en sus contactos al docente si lo 
percibe como “espía” de un mundo que ha cons-
truido para él y los suyos.

Regresando a la noción de uso de las nuevas 
tecnologías por parte de los docentes, es necesario 
destacar el hallazgo de Cabello y Moyano (2006), 
cuando mencionan que en un estudio realizado 
entre docentes se encontró que: “un 54% de los 
maestros señala que sabe hacer uso de Internet, un 
44% usa efectivamente el servicio y un 34% lo tiene 
contratado en su hogar. Pero sólo la cuarta parte 
sabe, usa y, a la vez, tiene Internet, y el vínculo 
concreto con el dispositivo.” Si se toma en cuenta 
este dato, resulta coherente encontrar por qué cada 
vez más la brecha entre los jóvenes estudiantes y 
sus maestros se acrecenta en cuanto al uso de las 
nuevas tecnologías, en todos los ámbitos, y no sólo 
en lo que se refiere al empleo dentro del aula.

En 1996, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(unesco) dio a conocer algunos de los retos que 

2. Véase en http://www.facebook.com/home.php#/stanford
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hoy en día enfrenta la educación. El título del 
informe es La educación encierra un tesoro, y en él 
se postula lo siguiente: “Los sistemas educativos 
deben responder a los múltiples retos que les 
lanza la sociedad de la información, en función 
siempre de un enriquecimiento continuo de los 
conocimientos y del ejercicio de una ciudadanía 
adaptada a las exigencias de nuestra época.” 
Atendiendo a ello, cabe reflexionar sobre el papel 
que hoy en día desempeñan los docentes en el 
aula, en un mundo donde cada vez más jóvenes 
se suben a la cibercarretera de la información. Si 
el maestro permanece ajeno a esta dinámica no 
tardará mucho tiempo en descubrir que el lenguaje 
que habla ya no es efectivo para entender y hacerse 
entender por sus estudiantes.

Retos de la educación para niños y 
jóvenes del siglo xxi

El mundo demanda estudiantes no sólo reflexivos, 
sino, también, proactivos. 

Las generaciones actuales son muy distintas 
a sus predecesoras.

Los alumnos ya no reciben información sin 
cuestionarla, ni tampoco dan por sentado que la 
opinión del profesor es verdad suprema.

Los requerimientos del siglo xxi son tan 
demandantes y dinámicos que los jóvenes y futuros 

profesionistas deben estar capacitados no sólo para 
encontrar información relevante, sino, también, 
para producirla.

No obstante la variedad y multiplicidad de 
opciones para la interacción que brindan las nue-
vas tecnologías de información a las generaciones 
actuales, demandan competencias específicas que 
también deben ser desarrolladas, con el fin de que 
puedan ser aprovechadas de manera óptima.

 Es un hecho que actualmente los esquemas de 
formación de competencias tienen que ampliarse, 
con el objeto de incorporar nuevas competencias, es 
decir, e-competencias o competencias electrónicas. 

Tener una competencia electrónica o una 
e-competencia no implica, exclusivamente, 
tener acceso a una computadora. De acuerdo 
con amipci, en México más de 27 millones 
de personas tienen acceso a Internet, ya sea a 
través de una computadora personal o de un 
café Internet; sin embargo, eso no significa que 
sean e-competentes. Las e-competencias deben 
entenderse como los conocimientos, destrezas, 
habilidades y actitudes en el aprovechamiento 
de las nuevas tecnologías de la información, 
utilizadas para la educación o para el trabajo, y, 
en general, para cualquier proceso de generación 
de conocimiento. Se trata de habilidades para 
aplicar conocimientos y utilizar el know-how 
para resolver problemas cognitivos (de lógica, 
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intuitivos y creativos) y prácticos (aprovechando 
los recursos y herramientas digitales).

Las instituciones de educación deben 
ayudar a que los alumnos se conviertan en 
sujetos que desarrollen e-competencias. Las 
e-competencias o competencias electrónicas son 
un subproducto de los cambios económicos 
tecnológicos y culturales a los que se hizo refe-
rencia anteriormente, e implican, desde luego, 
un aprovechamiento de la información en todas 
sus manifestaciones. No se trata de desechar lo 
que ya se tiene o se conoce, sino de aprender 
también de otras maneras (Cobo, 2008). De tal 
forma, los educandos del mundo virtual deben 
desarrollar competencias adicionales, entre las 
cuales se encuentran las siguientes:

1. Hábiles digitalmente. 
2. Diestros informacionalmente. 
3. Generadores de nuevos contenidos.
4. Adaptables para el aprovechamiento de cono-
cimientos, contextos y tecnología.
5. Capaces de desempeñarse en multicontextos, con 
herramientas multidisciplinares, aprovechando la 
diversidad existente de multilenguajes.
6. Capaces de desempeñar multitareas.
7. Innovadores, creativos y colaborativos. 
8. Con capacidad de desaprender lo que no sirve 
y aprovechar lo nuevo.

Ahora bien, para que el educando pueda 
aprender de estas maneras se requiere incorporar 
cambios sustantivos en las prácticas de enseñanza-
aprendizaje en el sector educativo, para lo cual, 
según el propio Cobo (2008), es necesario:

a. Pasar de una educación basada en los conte-
nidos a una educación que integra conocimiento 
aplicado y habilidad para resolver problemas: 
data-information-knowledge-skills (Stephenson y 
Yorke, 1998).
b. Un aprendizaje flexible, que favorezca la expe-
rimentación.
c. Aprovechar las oportunidades del extended 
blended learning (Bleimann y Röll, 2006), que 

combina el uso de plataformas de aprendizaje, con 
enseñanza cara-a-cara y con aprendizaje basado en 
proyectos, que ayudan a estimular un aprendizaje 
contextual y orientado a la acción.

Reflexiones

Gracias a los nuevos medios de comunicación 
e información los estudiantes tienen hoy en día 
habilidades que no tenían las generaciones ante-
riores; sin embargo, eso no significa que puedan 
desarrollar conocimiento nuevo. Para ello es 
necesario que sean entrenados en el desarrollo de 
e-competencias.

Como se ha visto, por primera vez en la 
historia de la humanidad, el hombre es capaz de 
desarrollar recursos informáticos que le permiten 
obtener y producir información para reconstruirse 
según sus necesidades. Sin embargo, lo importante 
no es nada más la producción y transmisión rápida 
de información, sino, también, la generación del 
conocimiento. Cada vez que los educandos crean 
e inciden en su entorno por medio de nuevas 
formas y maneras de relacionarse, son capaces de 
convertirse no sólo en productores de información, 
sino en productores de conocimiento. 

¿Qué se debe hacer para aprovechar, entonces, 
los recursos que brindan las tecnologías de infor-
mación y comunicación, con el fin de convertirlas 
en verdaderas herramientas de generación de 
conocimiento? ¿Qué se puede hacer, sobre todo en 
nuestros países latinoamericanos, para aprovechar 
los recursos de las nuevas tecnologías, con el objeto 
de generar conocimiento necesario y autónomo?

La respuesta no es sencilla, sobre todo porque 
involucra grandes transformaciones sociales que 
comprenden, fundamentalmente, la creación 
para los espacios de interacción entre los alumnos 
y los profesores, y de ambos con su entorno. Es 
por ello que la mayoría de las naciones avanzadas 
están promoviendo no solamente el uso de nuevas 
tecnologías de información y comunicación, sino, 
también, observando la adopción que de ellas 
hacen las nuevas generaciones, con el fin de desa-
rrollar en ellos auténticas e-competencias.
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Como se señaló anteriormente, el panorama 
es el de una generación de educandos hábiles 
en el uso de nuevas tecnologías de información 
y comunicación. No obstante, la presencia de 
soportes tecnológicos que permiten el envío rápido 
y expedito de información, con una capacidad 
exponencial de reproducción de ésta, no es garantía 
de que se produzca el aprendizaje y, mucho menos, 
que se genere nuevo conocimiento (Moguillansky, 
2006). Para ello, es necesario trabajar en el diseño 
explícito de actividades que promuevan el desa-
rrollo de e-competencias. 

Es necesario, por tanto, reconvertir los 
espacios de aprendizaje y garantizar: a. el acceso 
a recursos de información valiosa, objetiva y 
pertinente; b. la construcción de espacios, ya sea 
físicos o virtuales, en los que puedan propiciar 
el intercambio de información, y c. asegurar 
condiciones de interacción en las cuales no se 
reproduzca la información, sino que se genere 
conocimiento autónomo. Sólo de esa manera las 
competencias pueden convertirse en un recurso 
fundamental para la producción de conocimiento 
como auténtico motor de desarrollo.
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